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REPICA EOS LUNES

e l  c e n c e r  r  o

BUENOS AIRES, NOVIEMBRE 1 3  DE 1 8 8 2

BEPOTAGE (le Liberto

—A y que gusto y que placer 
ay que contento,
No cambio mi Cencerro 
ni por Sarmiento!

—Calla maldito tan temprano te pones á 
cantar con esa voz de chicharra que Dios con­
tunda. Wo rae dejas dormir. ¿Te dura todavía 
la borrachera?

— Perdone 8u mercó, quien tiene la curda 
es el que necesita doruiirla, y yo desvelao y 
bieii desvelao que estoy, oaal tanto como loa 
candiditos á la presidencia que han dado un 
madrugón de tres años y medio.

— Pero ya sabes que mis digestiones son di- 
íiciles y aun ando haciendo la de la cena que 
nos dio anoche el señor Arzobispo.

é Impronta, Bivadavia gS y S5

—-Despiértese su mercé que no le creo una 
serpiente que se duerma digeriendo y escuche 
que yo que soy madrugador ya hó corrido me­
dio mundo y le traigo muchsis novedades que 
contarle en mi repotsge matutino.

— Que ¿has comido potage tan de mañana? 
—Que ignorante es la sabiduría de su mer­

cé! Repotage es una palabreja nueva que he­
mos inventado los d^ristaa y que yo entiendo 
mny claramente. Quiere decir echar á fuera 
todas las noticias que se han metió adentro y 
por eso se dice repotage es decir vomitar el 
potage que se ha tragado.

— Calla con tus imbéciles esplicaciones. Ya 
te entendí; Reportaje se dice hijo y es una fra­
se tomada del francés.

—?,Eatá guillac su mercé? í,Oomo va á ser 
francés si aquí ee habla castellano? Uepotage 
ha do ser y déjeme que so lo endilgue con su 
permiso.

—Desembucha hijo, desembucha que tal 
vez oyendo tus necedades me venga el sueDo 
que me has quitado con tus cantares.
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—̂En primer lugar, deberé decir á bu pater­
nidad que si cantaba mis razones tengo; pues, 
debe saber que de el primer número que de 
E l Cencerro hicimos, han llovido por la Repú­
blica más de quince mil sonoros instrumentos, 
que en manos de buenos ciudadanos pueden 
producir un magnífico y precioso concierto. 
Ahora sí que somos periodistas; ya tenemos ór­
gano, mejor que el de todas las catedrales habi­
das y por haber.

—Organillo será cuando más; que tú, Liber­
to, no eres muy versado en música que di­
gamos.

— Versado no seré porque entiendo poco de 
versos y Dios me libre de tener la condición 
de esos infelices que casi siempre andan cojos 
ó contraechos y que á todos nos dá por mano­
sear; pero lo que es músico, eso sí, le solfearía 
las espaldas al mismo Cristo sinó fuera porque 
las tiene cubiertas con el madero.

—Calla herege condenado, y yaque me qui­
tas el sueño con tu pesada charla cuéntame 
algo de provecho miéntras me quitas el barro 
de las alpargatas.

—¿Le parece á su mercé que puede haber 
nada de más provecho que el embolsarse unos 
pesos á fin de semana como premio del trabajo?

—Gomo nó, inocente Liberto, de más pro­
vecho es embolsarse esos mismos pesos cuando 
son fruto del trabajo ajano.

—Calle! y que su mercé tenia razón: en la 
primera rivolucion que haiga tratará de enca­
rarme sobre las espaldas del prójimo para vi­
vir como gobierno.

—Veo que te vas civilizando y colocándote 
á la altura del siglo.

—Si será: pero miéntras tanto no paso de 
tener que limpiar las alpargatas de su pater­
nidad.

—Para eso eres lego y yo prior, y demasiado 
te pago con dejarte eso franco hablar en mi 
presencia.

—Eso se lo debo á quien me dió la lengua 
que lo que es á su mercé solo tengo que agra­
decer la pesada honrada de llevarle sobre las 
costillas, siendo el más fiaco.

—Amigo lego, paréceme que me has per­
dido el respeto y la sumisión.

-E stam os en república y be de hacer lo 
que me dé la gana, 6 ¿quiere ser Usarcé como 
el gobierno, que dicen por ahí, que hace elec* 
dones de gobernadores, á trabucazos.

— Sí; pues ese es el gobierno republicano.
—Caramba padre que me ha aplastado su 

mercé, como si hubiera oido un dieenrso del 
diputado sin pelo.

—Calvo, quieres decir.
—No padre, porque las ovejas no tienen 

pelo y no son calvas por eso, pero no discuta­
mos, y déjeme hablar d  quiero que de una vez 
le cuente mis impresiones de rocin llegado.

—Acaba de una vez hermano lego, que ya 
estoy tentado de ofrecer á Dios rezarle hoy 
todos los oficios de Semana Santa con tal que

me dé paciencia para escucharte hasta el fin 
y me permita salir ileso de todos loe trabo* 
cazos que disparas al sentido coman.

—No tenga cuidado padre Prior, que si al 
sentido común van dirijidos, no se ha de equi­
vocar tanto la puntería que den en Usarcé ni 
en ningún católico de la tierra, y como pre­
sumo que BU mercé no debe tener muy firme 
la memoria voy á principiar ende ayer tarde. 
Permítame que me asiente y voy á hacerle un 
relato á manera de dieenrso parlamentario:

SeCor presidente: Ayer me dijo el padre 
Prudencio mi reverendísimo prior, “cepíllame 
el hábito y vení conmigo que vamos á visitar 
á la autoridad eclesiástica de la diócesis.”

Señor presidente: salimos del llamado Hotel, 
por Santa Tomasa...........

—Por antonomanía se dice, pedazo de ani­
mal.

—¡Que! ¿su mercé también ha estado en las 
Cámaras?

—No, pedazo de bárbaro.
—No 60 enoje, pero me pareció viéndole co­

nocer y emplear tan elocuentes términos par­
lamentarios. Y  siguiendo la moda allí em­
pleada que es oírlos como quien oye llover ó 
como si fueran dedicados al vecino, prosigo:

Señor Presidente: como iba diciendo, como 
estamos en nn país republicano y por lo tanto 
herege, el pobre Arzobispo no tiene palacio, ni 
el Estado le paga sus gastos y sn pobrecita Emi­
nencia vive de su incesante trabajo y sin 
siquiera una mala ama de llaves que le caliente 
la cama en invierno. En cambio Señor Presi­
dente le tienen preso al infeliz Arzobispo, y le 
han pnesto un vigilante para que le guarde 
noche y dia; pero Señor Presidente, la Provi­
dencia hizo nn milagro para castigar seme­
jante atentado, y un dia que el guardián quiso 
detener ai augusto prisionero se le cayó la mano 
que temerario pusiera sobre su sagrada per­
sona.

Señor Presidente: ahí̂  á la vista está el 
manco que lo atestigua: si este milagro no lo 
han consignando aún los diarios católicos, es 
por que no so les ha ocurrido, que por lo demás 
otros más gordos cuentan.

Señor Presidente.. . .
—Pero Liberto, ya me rompes el tímpano 

con tanta presidencia, ¿no podrás hablar sin 
esa muletilla?

—Si puedo, por que aún desgraciadamente 
no soy diputado, y le obedeceré por más que 
lamento que su mercé no alcance á comprender 
lo bonita y elocuente que es esa frasecilla in­
tercalada á cada momento en lo que se dice. 
Pues, agachándonos pudimos entrar en la mez­
quina é incómoda casa del representante de 
Cristo que tan bien cumple sus preceptos de 
humildad, } llegamos al fin á la presencia de 
sn Eminencia.

Y  que hermosa y qne regordeta que está ¡sí 
está aún más gordo que mi padre Prudencio!

Dios le conserve su santa gracia que tan ro-
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busto le tiene, ‘De dónde reñís,» nos preguntó 
Monseñor "De dónde ha de ser, repliqué yo, de 
nuestra caes». Mí prior me tiró de la manga é 
interrumpió el discurso improvisado que lle­
vaba aprendido de memoria y que yo ya había 
empezado diciendo.

“Su ilustrísima perdonará las faltas de orto­
grafía que cometa este humildísimo lego al di- 
ríjirlo este sapientísimo discurso.»

— Y  bien que hice, animal, en no dejarte 
ensartar más disparates.

—Vaya Padre Prudencio que su paternidad 
está hoy conmigo demasiado obsequiosa y bien 
se vé que panza arriba me habla, pues todo es 
cómodo y fácil en actitud tan fílofiófíca.

Su mercó y Monseñor quisieron abrazarse, 
pero apenas sí como dos bolas de billar se jun­
taron sus eminentísimas personas, y en fín, el 
Arzobispo estuvo amabilísimo con nosotros, ¡es 
muy buena persona: nos convidó á cenar!

— Veo con gusto que vas aprendiendo á co ­
nocer la gente ya llamas amable y bueno al 
que convida; te vas haciendo hombre.

—La mesa, eso si, la mesa no fué mala; la 
piedad no ha decaido por completo en este 
desgraciado país; aun hay personas caritativas 
que manden á los arzobispos pollos, lechones, 
trufas y botellas da champagne. Y  ¡como se 
lo agradedmoe! ¡El cielo se lo premie! Bien 
que se lo suplicamos en larga y estática con­
templación, poniendo la botella á guisa de vo- 
cina para que mejor nos oyese.

Resultado: que la presentación, franquí­
sima y alegrísima, produjo la mejor impre­
sión en nuestro estómago. ¡Cómo habrá quien 
después de esto so atreva á calumniar é tan 
buen señor! pero aquí está mi CenceTTo\c3^  ̂se 
dejará romper el alma por defenderle. \Tengan 
vengan, los hereges á decir después, que si el 
Estado hace demasiado por el Arzobispo, que 
si se mete en política, sí vive con lujo, etc. 
etc., verán entonces como Fray Liberto loa 
aturde á cencerrazos... á no ser que tenga que 
turbar los placeres de una digestión sosegada 
porque entonces, como buen fraile, primero yo 
que ninguno, y que so embrome el mismísimo 
Obispo, que alguna vez un lego ha de ser due­
ño de BU voluntad.

Como su mercó es un tonel se llenó de san­
gre de Cristo para cinco días y tuve que traerle 
rodando, y ahí se está todavía mientras yo he 
corrido la ciudad entera echando los hígados 
por buscar noticias. Y lo que es para correr 
por estas calles ya se necesitan ganas; dicen 
que el infíerno está empedrado do buenas in- 
tepciones pero si Lucifer conociera el pavi- 
míeuto que aquí se gasta de seguro enviaba 
al diablo las buenas intenciones dichosas y 
enviaba aquí Comisiones con buen sueldo para 
pasear por esas callea, haciendo estudios, co­
mo dicen que suelen también mandar comisio­
nados algunos gobiernos de esta tierra.

—Pero porque no las empedrarán con ado­
quines?

—Calle 80 mercó, no vó que los señorea Mu­
nicipales son gentes amantes de su familia.

— ¿Y eso que? cernícalol
— Que son incapaces de poner á sus parien­

tes en mitad del arroyo.
—Que no me mueva si entiendo esas gerin- 

gozas.
—Pues yo sí me entiendo y bailo solo, y sí 

BU mercó quiere quien se lo esplique más claro 
pregunte á los que paguen impuestos munici­
pales, que los ha de oír por sordo que sea.

—Pero amigo liberto ¿y porqué corrías? ¿no 
sabes que es muy íoo y no cuadra á tus hábitos 
andar á galope por las calles?

--Cuando el miedo aprieta el hombre se 
transforma en locomotora.

—Pero ¿que te daba ese miedo?
—El país padre: el país. Se hunde el po- 

brecito.
—Demonio!
—Ya vé sn merced si á pesar de su mole ha 

saltado pronto de la cama; pero no se alarme 
que hablaba metaforricamente. Figúrese su 
mercó que, como siempre soy cortés y entre­
metido, deseoso de visitar ó los hombres pú­
blicos y probarlos que soy digno de ellos, me­
tiéndome donde no rae llaman, fui á tomar in­
formes. ¡Ay padre! nunca lo hubiera hecho, 
líuestro presidente es peor que el rey de las 
ranas; aquel era un leño, el nuestro es roca 
¡quien sabe si detrás no vendrá el serpenton 
que nos trague!

Las Relaciones Esteriores están á cargo de la 
plasa, vea usarcó que aquello andará como co­
sa de rabaneras. La hacienda es flor de romefOy 
como si dijéramos, mucho miriñaque y piernas 
flacas; y si entramos en la guerra no podemos 
contar con una sola victoria sino cuando mas 
reducida á la mas mínima expresión; al dimi­
nutivo mas diminuto á victorica. Si entramos 
en la marina, aunque la verdad es que no hay 
como hacerlo por que solo su paternidad abul­
ta mas que toda nuestra escuadra junta, nos 
encontramos que aqnello es un rebaño de bue- 
yes y  corderos policía es de p a s y s e
está cruzada de brazos; en la Aduana anda 
Amadeo y yo nunca me olvido de aquello de 
«Amadeo mete el deo» que le cantábamos al 
que fué nuestro soberano, por las calles de Ma­
drid. Piles y on la Provincial figúrese mi amo 
que el Gobernador derrocha [D. Rocha] y su 
ministro da mico [D ’Amico] y dígame si de 
toda este pisto puede presagiarse nada bueno 
sino una indigestión con que nos lleve la tram­
pa.

¡Ay Padre! en buenas manos está el pan­
dero y para colrao do males cuando venia 
asustado á todo correr, oigo á muchos mucha­
chos (los hijos de la patria) gritar á voces la 
lYación <. . .  la PatHa Argentina) me detengo 
un momento á preguntar y ¡oh horror! ¡las ven­
dían á peso!

Y de fatiga rendido 
Liberte ya no se tiene
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con qne apogo y me deepido 
haBta el número qne viene. 
En qne al qne lo lea 
yo lo he contar 
mnchas cosas picantes 
qne lo han de gostar.

CENCERRAZOS

La Voz de la Iglesia^ apropósito de la lle­
gada de una cnadrilla de toreros qne trabaja- 
rén en la Colonia, se expresa de este modo: 
“^No habrá por allí algnn miembro siqniera 
de la Asociación Protectora de animalesi^ 

Contestamos sn pregnnta: No, carísima 
hermana; están prestando sns servicios en las 
sacriatias, como b: mos católicos qne son.

En Santiago del Estero, nna de las provin­
cias menos favorecidas, bajo todos aspectos, las 
cosas se hacen por partida doble en la actuali- 
dad.

Hay legislaturas á pares; candidatos lo mis­
mo; mesas electorales á docenas, y para quena­
da deje de ser doblado, se dice qne uno do los 
pretendientes á la gobernación es bi-sexnal.

Queda hecha, con este dato, la apología de 
la sitnacion. *«■ «

El presbítero Barreto ha sido absnelto de los 
cargos qne se le imputaban en el fandango 
Volpi -  Patroni, y repuesto en la gefatura de 
Policía.

Todo debido como es público á la protección 
decidida de Santos. . . ,  ^

T  á Santos ¿quién lo protejerá? Las Cá­
maras. ¿Y á las Cámaras? El mismo Santos.

¿Acaso la ley de la reciprocidad es una uto­
p ia . . . .  ?

No sefior; la prueba salta á la vista.

Se ausenta infaliblemente 
El Presidente.

lOh cielos! nos deja yá 
]Se v á . . .  .1

Pues le gusta el veraneo,
A  paseo.

¿Quien calmará ¡voto á sanesl 
Entre tanto devaneo

Nuestras angustias y alanés
Si el Presidente se vá á paseo?«Ve Ve

Un hermano en Cristo, el presbítero señor 
Olivar ú Olivares, se ha descarriado lastimo­
samente.

Ocúpase de censurar el alan de riquezas de 
los ministros de Dios, para lo cual le atiza al 
ílustrísimo Arzobispo una exposición qne arde 
en un candil.

El ex hermano no tiene razón. El dinero de 
San Pedro y de las oblatas bA saber que so

es un dinero cualquiera. Ungido como lo está 
con el óleo santo y las bendiciones del Papa, 
no representa una suma dada del vil metal. 

Es lluvia de oro que riega los altares y fe­
cundiza las heredades de la Iglesia.

¡Tiene unas ¡aceitunas este sefior Olivar que 
ya, ya!. . . .  ¡Atrás, sacrilego!

Fragmentos de Don J uan Tenorio,
Julio ¿No es verdad gobernador

Qne en ésta provincia boba 
Nadie la elección nos roba
Y  has de triunfar mejor?
Esa urna que está rellena 
De cédulas de electores. 
Convertidos en factores 
Gracias á una buena cena;
Esa gente de melena
Que habla el quichua propiamente, 
Sin que el mismo presidente 
Lamí le meta la mano 
¿No es verdad querido hermano 
Qne me abona diligente?

Áhalon  —¡César, César! Ahora mismo 
Mándame tus batallones,
Sinó¡ abur, las elecciones!
Y  me rompen el bautismo.

#
En una casa muy grande que aún creemos 

existe en la calle de San Martin, el anterior 
lúnes, un hermanito al parecer decente, decía:

"Yo soy católico, apostólico é inhumano” 
(no sabemos el quiso decir romano) al tiempo 
que le entregaron un sonoro Gencervo osten­
tando en su primera lachada dos reverendos 
Padres que:

No eé por qué 
hizo con ellos 
un auto de fé.

Sea otra vez más prudente el hermanito y 
DO se esponga á q u e . . . .  mas vale dejar el 
Cencerro quietito, porque si suena.,

¡Lo que puede la ignorancia elevada á ca­
tegoría!

Fray Liberto está agradecidísimo á Jos cole- 
legas, M  J)iario^ E l Correo Español^ La Li- 
hertady Las Calamidade^y Las Provincias de 
Buenos Aires y  al Heraldo de San Nicolás, 
Imparciál delrergamino, La Patria  de Dolo­
res, y algnnoBcolegas más que han celebrado 
con salvas de bombo la aparición de El 
Cencerro,

Muchas gracias colegas y á fuer de franco 
debo deciros que me ha gustado mucho verme 
hecho un personage y que de mí se hablara 
con tanta justicia;

Fray Liberto no es como aquel que  ̂piensa 
todo esto y dice lo contrario: y por lo bien que 
espliea sus propósitos voy á transcribir lo que 
dijo El Heraldo^ así á lo tonto para que todos 
se fijen en mi retrato.

Dice así el galante hermano del Convento 
de San Nicolás.
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'íHemos recibido el primer número de un 
periódico eatírico  ̂joco sério y si se quiere hai- 
lalthy como así él lo mauiñesta, impreso en 
ocho páginas, sobresaliendo en el encabeza­
miento el siguiente cuadro de originalidad: Un 
enorme cencerro oprime debajo á varios tipos 
sociales que en vano pretenden zafarse del pe­
so que tienen encima; y un lego escuálido, de 
nariz como pico de ave de rapiCa y barba más 
aguda que impertinencia de acreedor, aprieta 
con rábia el cencerro para* aplastar á los que 
están á sus piés, en tanto que un fraile rechon­
cho mira esta escena con sonrisa bcatíñca,

«El periódico es de lospccos escritos con 
sal y pimienta que han aparecido hasta hoy. 
Campean en sus páginas, desde la primera lí­
nea hasta en su sección de diversiones públicas 
el espíritu festivo que atrae, ajeno á gracejos 
chavacanos.

«Saludamos al nuevo órgano de la broma, 
y le deseamos prosperidad y larga vida, pre­
viniéndole que nuestro diario le vá en eange 
desde hoy».

«'Ee^ramos, pnes, saborear las pláticas de 
los K. R . P. P . Prudencio, Vinageras y Quito,
y del hermano Liberto.»

*
ün^ compañero de sacristía que se nombra 

M  OiudadanOy no sabemos de donde, dice en 
nn snelto.

“A i canónigo Dillon le han robado nn reloj 
de plata, varias ropas de nao interior y otras 
Blhajas.“

El hermano es fácil de contentar y ya que 
considera como alhajas Jas ropas interiores de 
los ministros del Cristo, Fray Liberto la prome­
te mandarle los calzones de su Prior Fray 
Prudencio ¡que ya hay tela en ellosl tan pron­
to como se mude la ropa que ha traído puesta 
durante todo el viaje.

Asi el colega tendrá una buena reliquia de 
BUS faltas de sintaxis.

Empieza la época de la longaniza munici­
pal.

_ Pobres perrosi ¡Y decir que para eso han ve­
nido al mundo!

Pero vamos á ver padre Toreuato, V. que 
QB tan moral, j  tan económico con los intere- 
tea del Municipio ¿no seria ĵ mas barato y de­
cente dar un bando prohibiendo el amor li­
bre?

Verdad es que entonces corríamos el peli­
gro de que se acabara la casta.

A l mismo celo de Fray Toreuato recomen­
damos el siguiente letrero que se vé en una 
talabartería de la calle de Piedad, entro San 
Martin y . . . .  Maipú»

. “Sillas para montar seCoras”*
í)l carnaval está medio axflsiado en manos 

de la Municipalidad. Ya no le dejan resi irar 
más que tres días.

Nada de bailes antes ni después.
Los ediles cuidan así de su salud [la de ellos 

por supuesto].
Habiendo bailes no pueden quedarse en 

casa, y ya están viejos para bromas.
Además aún que haya pocos bailes estarán 

bien reglamentados, so exigirán patentes y 
otros requisitos.

Estamos viendo á algún tartamudo que vaya 
á sacar la chapa para su perro decir al em­
pleado.

—X)eme V. li...cen...cia para can...can. 
—¿Por todo lo alto? (Porque habrá clasifi­

caciones).
— Loal.,.to? me llega á la ca...ca...beza con 

l a . . . .  p a .. .  .pata.
Y  el empleado entórnalos ojillos para sofiar 

un momento con la ágil bailarina mientras es- 
tiende el permiso solicitado.

A l dia siguiente al pobre perro del tarta­
mudo le dan morcilla, y advertido anque tarde 
del error, por no perderlo todo va á consolarse 
en los arranques de un canean furioso, munici­
pal y legítimo.

#
Llegó el General Kaeedo,
Ay Santa vírgeci que miedo!

Dicen que una casa situada al lado de nn 
colegio dónde hay graciosas maestras y lindí­
simas discípulss estaba habitada de noche por 
terribles fantasmas.

■- Si eran aparecidos de buena ley de seguro 
andaban entre sábanas.

-~Bah! Cuando andaban molestando nn co­
legio normal de seguro eran partidarios de la
libre enseñanza.

*41*
Un almanaque italiano dice que el hermano 

Presidente se llama Julio Bosas.
Las rosas ya pasaron, y de los vegetales no­

sotros hemos pasado á los minerales. 
Progresamos!

*
_ La facultad de derecho ha de decidido que 

pierdan el curso todcs loa alumnos que hayan 
faltado más de treinta días á las clases aun que 
sea por enfermedad.

Parece mentira el hecho 
por que le ocurre á cualquiera 

que para estudiar derecho, 
se exigirá al que entrar quiera, 
que tenga de acero el pecho 
y de corcho la mollera.

ü
Impíos! Condenados! Sacrilegos! Va de re- 

tro! I ! El mismísimo infierno les ha inculcado 
esa idea de elevar una estátoa á Garibaldi: 
¡no Altaba más sino que quisieran canonizarle!

¡Hacerle una estátoa á Garibaldi cuando 
todavía está sin ella Manuel Didimo Pizarrol

Las loterías de Sta. Fé y Argentina, no son 
un roboj uo eefior, el qae jo diga miente.
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Ya tenemos toros, 
dé

No es cierto que pagan á los vendedores el 
8 por ciento. ¿Acaso son loterías de moron- 
dnnga? Saben guardar mejor su decoro/ les 
pagan el 15.

Conste pues, que estas dos ya no son como 
las demás, un negocio ilegal y de usura.

No sefíor, son buenas y muy buenas, como 
que á Liberto le pasan ya tres billetitos por 
semana para que les dé bombo. Y'el hermano 
Torcido, parece que hubiera empezado á chu­
parse la misma breba porque las persecnsionea 
han cesado.

*
Arriba ñamencoel
CuidiaOy que no se me dé ninguno por 

aludido.
Dicen que falta un buen espada.
Propongo la de Sarmiento. Podría llamarse,

(a) Orejita,
N o hay otro peligro que el que le coníundan 

con algún mono salió.
*

Fray Liberto ha visto á un vigilante apalear 
á un individuo.

Mucho respeta á la autoridad; pero mas 
respeta sus deberes. Conque, que no se repita,
porque echa á vuelo M  Cencerro.*

El gobierno nacional acuCa plata, le dá unos 
buenos pesos por ella y luego no tiene quien 
le reciba la moneda; ni el mismo gobierno se 
la quiere.

La broma tiene gracia, pero á Liberto no lo 
hace mucha por que un suscritor le ha clavado 
con medio argentino.

*
Repetimos á nuestros lectores que pueden 

escribir cnanto se les antoje para E l Ceneerro, 
siempre que quede dentro de los límites do la 
broma de bnen género decorosa y honesta.

Siendo así se puede cencerrear hasta lo in­
finito.

Nuestra humilde publicación ha tenido tam­
bién en campaña un éxito extraordinario, has­
ta tal pnnto que podemos desde luego apostar 
con los diarios más importantea, seguros de 
sobrepasarlos en la tirada.

T a lo saben: cuantos nos lean pueden cons­
tituirse en corresponsales ó colaboradores de 
E l Cencerro. En la manga quedan ya algunos 
trabajos.

*
En e) menú del banquete que ha tenido lu­

gar en Las lleras con motivo de la inaugpra- 
cion del templo había los siguientes.

Croquembouche. Une groese 
piéce du miliea, San José. Uno groase pióce 
du bont, San Patricio. Une grosae pióce du 
bout, Santo Domingo. Sorbería á Is vanille, 
Fraise á la franpaiee, etc.

Yen lego de raía pecados 
mi adorado Fray Liberto 
humanidad que yo adoro 
mas que la tierra y el cielo

porque tu cuerpo garbesj 
es el único que tengo,
¿quien te mandara meterte 
¿ dar á luz E l Cencerrol 
—¿Quieu? Tomismo, 
por tocarle y ganar para el puchero. 
— Pues en buena te has metido 
cándido, inocente lego, 
mira mira «El Nación ab< 
lo que dice. Santo cielol 
« El banquete de Las ¿eras 
« estuvo el domingo expléndido 
'< después de las bendiciones 
í que Aneirofl le hechára al templo,
« comieron.. .  .(aquí el menú) 
f y de postres. . . .  ¡Dios eternol 
« ó San José, San Patricio 
« y Santo Domingo « ¡Cuerno! 
tres santos en un almuerzo 
¡Ay pobre Padre Prudencio! 
si le agarran no le dejan 
ni una piltrafa en los huesos.
Y  nosotros que da santos 
casi la fama tenemos.
No! Liberto es nn demonio,
A  mi no me comen ¡cuerno! 
ĉ ue se traguen cuantos santos 
tiene en sus pisos el cielo 
pero á mi no se me acerquen 
porque cnarbolo el cenceíro, 
y los dejo á cencerrazos 
míe hasta so chupen los dedos.
¡Y también el Arzobispo!
¡8Í ni aun viéndolo lo creo!
¡tener valor de tragarse,
al padre del verbo eterno!...............
Mas, tonto de mi, ya caigo 
¿acaso no es nuestro el cic-lol 
¿uo hemos en él colocado 
é tanto y tanto-'mostreneo 
que nu' ca pensó llegar 
tan alto? Pues ya lo creo 
es nuestra reposteris, 
nosotros somos los dnefios.
Hicieron bien en comérselos 
y sino ¿para que quiero 
BUS reses el estanciero?
En cuanto caiga otro santo
no olviden á Fray Liberto.

#
El Padre Q. Quito queda encargado de ha­

cer una visita al general de la orden, Domingo 
Faustino Sarmiento.

Dará cuenta de ella en el repiqueteo pró­
ximo; por ahora solo anticipa, que el fraile 
viejo lleva en sus inidales la siatesis de su 
vida.

Déipota F ui Siempre.

Nicolasito hacia tiempo que no sonaba. Vol­
vió del Brasil y se quedó metido en su cáscara 
de avellana.

Ahora al fia os senador por Tucumau.
En cnanto se abran las OámaraB tendremos
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lero.

.pío,

le ha- 
DÍDgO

> pro- 
fraile 
le su

Vol.
3cara

91TI0S

el placer de oír sus sermones, y de esperimen-- 
tar la ilusión acústica que hace hablar á loa 
bancos. ** *

Apareció el Plata-Pó.
que pueden comprar po-plata
es una publicación
buena, bonita y barata.** *

D, Bernardo Irigoyen 
salió de viaje 

provisto según cuentan 
de gran coraje.

A un jefe militar á quien piensa encontrar 
en el camino le lleva como regalo una primo­
rosa espada.

¿Pensará el candidato á la presidencia que 
se t’tnplee en su servicio?

Pero ni por esas. El upismo gefe al ceDírsela 
tendrá que decir:

—“Esta es la espada de Bernardo.”
** *Sa va á ensanchar el Ministerio de Gnerra y 

Marina.
Bien hecho! Es preciso que á sn gusto se 

ensanche el Ímpetu y la gloria del ministro, 
oue hoy no basta á contener ni el mismo 
Plaza. *« *

El colmo de la sabiduria: saber ladrar.
El de un peluquero:' cortar el p e lo .. . .  á los 

melocotones.
El de un ladrón: robar los cuartos.. .  • á la 

luna.
*■» ¥f

Un diario de la mañana que se distingue 
por su afan novelesco, rejistra el siguiente tro­
zo do literatura macarrónica.

«Son las tres de la mañana, con el hambre 
friolenta, [debo ser un hambre terrible] que 
hace temblar hasta los huesos al soplo de las 
brisas dcl rio, (!) baja la barranca de la calle de 
Libertad una mujer quo lleva de la mano un 
chiquilin y en la cabeza un enorme atado do 
ropa. [Hombre! mire V.!]

Vá al trabajo con las lágrimas en los ojos 
[claro está: presentía el artículo de que iba á 
ser objeto.]

"La lucha por la vida la arrastra, tiene que 
dar de comer á sus cinco hijos, ha agotado sus 
recursos y tiene por la f  uerza dcl hambre de 
los suyos. [[Que inspirado Alejandrino!] que 
volver al trabajo.

"Pero deja llorando á su hijita de dos años, 
enferma y moribunda hacia dos días.

«Que le importa esto á nadie. [¿Porqué nos 
lo cuenta entonces?]

«Cada uno tiene que cargar su cruz. [Y lo 
que es peor que algunos literatos por esto es­
tilo.]

«Ella concluye su trabajo y vuelve á su casa. 
[Hombrel ¿qué me cuenta V?]

—«¡Horroroso jornal! exclamaba hace algu­

nos años uno de nuestros colaborados; ha ga« 
nsdo un duro, pero ha perdido un bijo.“

Y  nosotros hemos leído una tontería pero 
hemos perdido el tiempo.

No lloréis sensibles lectores qnien sabe si 
al muerto no le hubiera dado por escribir no­
velas semejantes.

El Sr. PoBse ha sido enviado á Santiago para 
arreglar la cuestión. ¿La arreglará?.. ..Fosee.

*
La policía ha preso en Quilmes á unos la­

drones.
¡ Y aún hay qnien no cree en los milagros!

La Convención de la l ’rovincia parece que 
quería suprimir el Jurado de impronta.

Y  debiera suprimirlo, esta es la pura ver­
dad. Entre tenerlo y no acatarlo, ó no tenerlo, 
optamos por lo último.

Invocamos el testimonio del erudito Dr- D. 
P.H8tor Obligado. El y las celdas confortables 
de la Correccional no nos dejarán mentir.

* *
Entre una futura suegra y su yerno: histó­

rico. Dice la mamá; ¿sabe usted que Fulanita 
DO se casó con aquel joven que le dije?

—Pues ¿con quien señora?
—Con un vejancón que no tiene nada
—¿Como qué nada?
—■Absolutamente.
No crea usted: cuando se atreve á desem­

peñar las funciones de marido, téngalo usted 
por seguro que ha de contar con algo qoo le 
permita hacerlo, y ese alyo debe recordarlo la 
novia.

Aquí la señora y la niña que está presente 
abren la boca y . . . .  tablean.

o* »
La Bolsa y el Centro Comercial van á reu­

nirse.
Incautos!
Después do la bancarrota de Setiembre la 

gran ruleta precisaba pájaros gordos que aún 
conservasen la pluma.

Por eso vuelve á notarse la animación en 
negocios de acciones.

Es preciso que el torbellino gire para cuando 
lleguen los sucesos. Así el vértigo ejercerá su 
influjo.

Lo que es esto fraile no caerá en el garlito.
Es dev oto de San Gregorio Lezama impe­

nitente y mártir.

CHARADA
Si vnn dos quieres conijivar 
del Banco dos plata;
si del todo eres aniiKO 
será la cosa muy llana.
Prinierfíy segunda y  jm m a 
80 muda cada semana 
cierto señor quo yo sé 
muy amigo de su panza 
y de comer buena tres.
Si no aciertas eres maula.

Solución dé la charada anterior: MORENO.

ttrr.£
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T E L E G R A M A S
SEEVIOIO TELEGRÁFICO DE “EL CENCERRO"

A ait Santidad Lson.
Señor si c o D ie lo  y e r r o  

Imploro T u e s t r o  p e r d ó n .
Suplicóos líi bendición 
Para mí pobre Cencerro.

F ray P rudencio .
BOMA

Pnideneio, oye ch¿:
Si untes no viene el parné 
No te doy la bendición, 
rtidacrnz (pío yo echaré 
Vale mil onzas—

L ron.

A Liberto.
EL CAIRO

—ilínrrah!
iHip, hipi ¡burrah! ¡verigüel!
Ejripto estar un iiastel 
Mucho rica -B ritish  zmi'a 
Ser completa—

. VOLF-SIN-HIEL.Coiitostaeion
A Volf-sin-hiel.

—Felicito
Ocueral vuestra victoria. 
Ahora eche un sucfiocito 
Sobre el laurel de la ^ l̂oria

L iiíehto .

MONTEVIDEO
—Caro lionuano 

Liberto, mis batallones 
Ya no escnclmn mis razo2ics. 
sQiié luiré? ¿Les meteré mano?

Respuesta
Maxcmo.

--Francamente, soy sineei-o, 
Sn mercé mi calma r|nema. 
Adopte pronto el sistema, 
Sarracina—Caballero.

L iuerto .

SANThVGO DEL ESTERO
A JuUva.

;Avc _C*'sar! Moritnri te salu tan t.-U rna eicctoralia, inunia
cineraria transfonnandii.

Eleccionibns, in Rarrotazilms termiimndibna. 
Candidatura moa, recpiiescat in iiace.

Absalonius.

.1 Del Vizco, [Don Antón].

■

-¡Ci'niio vamos fie cnibajad: 
c Aumenta la emigración? 
iLe (luiore la italianada?

■R!'

r '1 <i 
•1

Roma.
-:A quien so dirijo usté? 

Yo no me csplieo el porqué 
De sús preguntas ¡canario! 
Quien es Del Vizco no aé: 
Nunca lo vi—

li
M:

MADRID

Lib eu to .

E l Secretario .

A Fra<j rrwlen'‘i'>.
Los aKOiites de inniiumcion 

Padro Pnideiioio están en 1-nxo'),
Ibipneres, Dísoití y S¡iii Sebaslieii, 
lO'ie llevo el demonio lí tanto traniipsn!

F kay Alcuza.
Contestación

Fm ter Alcuza: ¡t>otatcm 
Masrnum! ¡Per Cristmri, silcuriunil 
-;Non sapebat. botaratem.
0"í á causas mlirmitatoiii 
Multorem, simt liic?

P ruoeN'Tüm.

Rolsu.—Me la dió una lindísima morocha. ¡Por sor frailo! 
[Mire V. que delito!

Es el astro á cuyo alredor andan más satélites.
Enséñame tu  bolsa y te diré quien eres,
La que así se llama en la callo de San Martin entré en pe­

riodo de convalecencia, y empieza á haoeJ pinitos subiendo.... 
las acciones del Banco Nacional. De repente llueve y el papel 
ligero que llevaba el viento, cae por su peso convertido enpoipel 
mojado.

Pero basta esperar el buen tiempo.
En cuanto entran nuevos y buenos pesos por la puerta, el sol 

aparece; seca el papel y*vuelve á subir hasta otro chaiiaiTon. 
Mire V. que milagro con lospe«oa son más ligeras y sin ellos 
BOU como plomo no hay quien las levante.

V E N T A S D E L  D IA
Opcracionee.—So hizo una incisión en los bolsillos repletos.
Acciones.... Je gracia.—Las dan ios mulos pagadores, y se 

celebran en la catedral.
Hipotecas.-—Y&vias suegras ss cotizarán á precios muy bajos.
Fin del nies.—El 30 del corrieute.
Al contado.... rabioso.—Se adjudicaron .algimas trompadas.
Muchas pólizas, se convirtieron en palizas y los co?Tedoj'e.'< 

ejercieron su oficio á las mil inai’avillas.
Este belen infernal 

es de Pandora la caja: 
baja el pan, la Bolsa sube; 
sube el pan, la Bolsa baja.

Merradoa.—Se abarantan los repollos y melones por la mu­
cha abundancia; pues á mas de las chacras lesjislativas las ju- 
dicíales han enviado nueva mercancía. E n cambio el pa.sto se 
va á las nubes por el mucho consumo.

Oncetle Setiembre.—Se venden esqueletos de glorias pasadas.
La Exposición Continentol se espone á si misma en paños 

menores.
Constitución —Se proyectan reformas.
Jíaiz.—Se abarata por disminuir el consumo'de mazamorras 

con motivo de volver los señores diputados á sus cuarteles do 
verano.

Ciiero.s.—Se lo an-ancau A Cristo las gentes do curia.
Cenieyio.—Diiáje El Demdcmfa.
Vino.—y se fué.

. EL P adre T rampa.

Correspondencia secreta y particular de 
Lilierto á sus liermauitos los agentes.

QueHdos hei'inanos:
Yo eatoy bueno, algo flaco, pero no importa, ha­

biendo nervio para manejar nuestro sonoro Cencerro.
Vosotros diréis y á mí /que me importa de la sa­

lud de su merced!
T yo diré, muchito que sí, y sinó decidme /,No es- 

tais bajo mi protección desde que apareció, E l Cen­
cerro^ Pues siendo así

ORDENO Y MANDO:
Queda hecho sacristán agente todo aquel her- 

manito que reuua por lo menos diez monaguillos, á 
quien entregarle otros tantos instrumentos.

2 ® Por el trabajo que tendrá el hermano, des­
contará de las misas ántes de remitirlas á esta sa­
cristía, el 15 p §  , además de ponerle \xrx ' cencerro 
(gr 'tís), en las manos para que lo toque á su gusto 
particular.

3 ® El hermano que en el término de siete diai, 
á contar desdo la fecha, no hubiera avisado cuantos 
instrumentos necesita, será declarado traidor á 
nuestra benemérita clase cencerril.

4 ® y último Todo hermano queda desde la pre­
sente, comprometido á no oir las misas si no las pa­
ga-

Sin mas, hasta que mandéis los pesos, se despide 
vuestro cenccrrcro mayor.

L u jerto

P. D. Obras son Cencerros, y lo demás plata.
He dicho.

S!
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